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E
s inútil que nos pon-
gamos profundos, que 
intentemos disimular 
en nuestras conversa-

ciones como si no ocurriese na-
da, que pretendamos mirar ha-
cia otro lado o distraer la aten-
ción comentando las nuevas 
perspectivas de recuperación de 
las cifras de empleo y de la ven-
ta de coches, o los 65 millones 
que costó Kaká, presentado en el 
Bernabéu como un semidiós an-
te miles de aficionados.

Ayer lo intenté con mi mujer. 
“¿Te has enterado de lo de Fraga? 
Ahora dice que Mariano Rajoy 
tomará una decisión sobre Bár-
cenas en cuanto haya otro sín-
toma”. Y uno esperando algo así 
como: “¿Otro síntoma? ¿De qué? 
¿De putrefacción? ¿Es que ahora 
los del PP tienen que oler a pes-
cado para que los destituyan?”. 
Pero no, lo único que obtuve por 
respuesta es: “Sí, ya me enteré, 
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¿pero has visto lo que marca el 
termómetro? ¡40 grados!”.

“Vamos a ver - insistía yo -. Fí-
jate bien, ahora resulta que el gol-
pista Micheletti, de Honduras, di-
ce que hay que dar gracias a Dios 
por permitir que la democracia 
no se haya interrumpido en nues-
tra patria”. “Sí, ya lo oí, ¿pero has 
visto a qué temperatura estamos? 
Esto no hay dios que lo aguante”.

Yo allí, imitando a Mafalda 
con la coña de las desgracias del 
mundo y alguna que otra bue-
na noticia, para variar, mientras 
ella se iba desnudando poco a 
poco como si la camisa y los pan-
talones y el sujetador y los zapa-
tos fueran la causa de las desgra-
cias de la humanidad y del calen-
tamiento global en particular.

Y me acordé de la frase de 
Mark Twain: “Todos hablan del 
tiempo meteorológico, pero na-
die hace nada al respecto”. Me-
nos mi mujer, que ha decidido 
poner un poco de orden, aunque 
sea en pelotas, ante esta locura 
de verano que nos va a matar.
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Mercado de trabajo e inmigración

L
a publicación de mi artí-
culo “Por qué votan a la 
ultraderecha” (Público, 
18-06-09) hace dos se-
manas ha creado un gran 

revuelo dentro y fuera de estas pági-
nas que continúa en la Red. Subraya-
ba en aquel artículo que una de las 
causas de que sectores de la clase tra-
bajadora votaran a derecha y ultra-
derecha era la gran inseguridad la-
boral y social que tales sectores tie-
nen, y que se perciben amenazados 
por los inmigrantes, con los cuales 
compiten por puestos de trabajo y re-
cursos sociales. La respuesta al artí-
culo ha sido intensa. Pero, antes de 
responder, quisiera aclarar una no-
ta biográfica. En mi juventud, en los 
años sesenta, escogí trabajar como 
médico en el barrio más pobre y con 
mayor número de inmigrantes que 
existía en la Barcelona de entonces: 
el Somorrostro. Después, cuando tra-
bajé en EEUU (después de un perio-
do de exilio en Suecia y Gran Breta-
ña), combiné mis responsabilidades 
académicas con mi asesoría a Jesse  
Jackson Sr. (dirigente del Rainbow 
Coalition –la coalición de derechos ci-
viles de EEUU–), discípulo predilecto 
y sucesor de Martin Luther King. Es-
pero que estos antecedentes aclaren 
mi actitud personal en la defensa de 
los derechos de los inmigrantes, sean 
de la raza que sean.

Dicho esto, creo que algunas de las 
respuestas al artículo no parecen aper-
cibirse de que el empresariado ha es-
tado utilizando la inmigración (y el ra-
cismo que esta puede estimular) para 
dividir a la clase trabajadora, objetivo 
que ha sido facilitado por la enorme 
inseguridad que existe en las clases 
trabajadoras de la mayoría de países 
de la Unión Europea (UE), y muy en 
particular en el sur de Europa, donde 
las izquierdas han sido relativamente 
débiles. Han sido los países nórdicos, 
donde las izquierdas han sido más po-
derosas, los que han experimentado 
menos tensiones raciales. La causa 
de ello es precisamente que estos paí-
ses son los que garantizan mayor se-
guridad laboral y protección social a 
todos sus ciudadanos, consecuencia 
de la fuerza de los sindicatos y de los 
partidos de centro izquierda e izquier-
da, que han gobernado aquellos paí-
ses por períodos de tiempo más largos 
desde la II Guerra Mundial.

Tuve el gran privilegio, durante mi 
vida en el exilio, de conocer en Sue-
cia a dos economistas –Gunnar y Al-
va Myrdal– que tuvieron una gran 
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influencia en mí cuando cambié de 
carrera y pasé a estudiar Economía. 
Ambos eran economistas (Gunnar 
Myrdal recibió el Premio Nobel de 
Economía en 1974) que influencia-
ron en gran manera en las políticas 
económicas y sociales de Suecia y 
otros países escandinavos. Cuan-
do, en los años cincuenta, el Estado 
sueco se apercibió de la posible es-
casez de recursos humanos, los Myr-
dal aconsejaron al Gobierno social-
demócrata sueco a que estimulara la 
entrada masiva de la mujer al mer-
cado de trabajo, mediante el desa-
rrollo de una extensa infraestructu-
ra de servicios a las familias que per-
mitiera a sus miembros compaginar 
las responsabilidades familiares con 
sus proyectos laborales. El Gobierno 
sueco les hizo caso y creó la red más 
extensa que haya existido en Europa 

de escuelas de infancia y servicios do-
miciliarios, que ayudaron a las fami-
lias y a sus miembros a integrarse en 
el mercado laboral. El porcentaje de 
mujeres en el mercado laboral alcan-
zó las cifras de participación laboral 
semejante a la de los hombres (82%) 
en sólo diez años. Cuando esto ocu-
rrió, se abrieron entonces las fronte-
ras suecas de una manera muy selec-
tiva, permitiendo la entrada de inmi-
grantes de países con afinidades cul-
turales semejantes a las existentes en 
Suecia. Hasta 1995, la mitad de los 
inmigrantes en Suecia eran finlan-
deses. Esta entrada de inmigrantes 
fue acompañada de una campaña 
de producción de viviendas (un mi-
llón de viviendas en un país que te-
nía entonces siete millones de habi-
tantes) que estaban disponibles para 
todos los ciudadanos y no sólo para 
los ciudadanos de bajas rentas o in-
migrantes. El Gobierno socialdemó-
crata promocionó a la vez políticas de 
pleno empleo, con prohibición de sa-
larios bajos. Se evitó, con ello, crear 
guetos de inmigrantes, y también se 
dificultó que se utilizara a los inmi-
grantes para bajar los salarios. Por 
cierto, esta prohibición de salarios 
bajos fue una de las mayores causas 
de que aumentara la productividad. 
Cuando al empresario se le dificulta 
que pague salarios bajos, invierte en 
sus puestos de trabajo para aumen-
tar la productividad y poder producir 
más con menos trabajadores. Cuan-
do, por el contrario, el empresario tie-
ne a su disposición un gran número 

En los países europeos 
con unas izquierdas 
más fuertes ha habido
menores tensiones 
raciales

La situación de los 
mercados laborales 
es determinante 
para entender
las fricciones raciales

de personas dispuestas a trabajar 
con salarios bajos y condiciones la-
borales pobres, no tiene ningún es-
tímulo para aumentar su producti-
vidad. Esto es lo que ha pasado en 
España durante el periodo de rápi-
do crecimiento basado en mano de 
obra barata, con un gran porcentaje 
de inmigrantes.

Esta no fue la vía escogida en 
Suecia, donde los sindicatos y las iz-
quierdas eran fuertes. El Gobierno 
socialdemócrata no permitió que 
los salarios fueran bajos. En reali-
dad, todo trabajador tenía que reci-
bir el mismo salario por el mismo ti-
po de trabajo, independientemente 
del lugar de trabajo y de la empresa. 
Esta medida, conocida como la Nor-
ma Meidner, estimuló la capacidad 
productiva del país. Y promocionó a 
todos los trabajadores, benefician-
do también a los inmigrantes. 

Estas políticas explican que haya 
existido una integración exitosa de 
los inmigrantes y que no hayan apa-
recido grandes tensiones raciales en 
aquel país. Ahora bien, la desregula-
ción de los mercados de trabajo, de-
sarrollada por la coalición conserva-
dora-liberal que ha gobernado Sue-
cia estos últimos años, ha genera-
do tensiones raciales, confirmando 
aquel principio que anuncié en mi 
previo artículo: a más inseguridad la-
boral y menor protección social, ma-
yor caldo de cultivo para el racismo.

«En el mercado libre es natural la victoria del fuerte y legítima la aniquilación del débil»
–Eduardo Galeano–


